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Asunto:  Conocimientos  tradicionales  indígenas  y  Derechos de los  PI  en
relación a la Biodiversidad

Señor  Presidente,  en  nombre  del  Foro  Indígena  de  Abya  Yala  (FIAY)  y  en
coordinación con la Red de Mujeres Indígenas y Biodiversidad de América Latina
y el  Caribe  y  el  Centre  for  Earth  Ethics,  extendemos un cordial  saludo y  lo
felicitamos por su nombramiento.  Le auguramos éxitos en sus deliberaciones en
esta 15ava Sesión del Foro Permanente.

Quiero iniciar informando que siete de los países megadiversos del mundo se
encuentran en el hemisferio americano y se calcula que poseen 45 por ciento de
la biodiversidad mundial. Aquí las comunidades de los pueblos originarios son un
componente  regional  muy  importante  de  América  Latina.  En  Paraguay,
Guatemala, Bolivia y Perú constituyen una población significativa. México tiene
más de  15  millones  de  personas  que  son  de  los  pueblos  originarios.  Estos
pueblos tienen presencia en muchos países y sobre todo en los considerados
países megadiversos. 

La diversidad biológica y la diversidad cultural están asociados en los territorios
de los pueblos indígenas.
Pero  desde  hace  décadas  los  derechos  de  propiedad  intelectual  están
amenazando  a  esta  herencia  colectiva,  sobre  todo  a  la  biodiversidad  y  los
conocimientos tradicionales asociados.

El conocimiento tradicional indígena, que las comunidades han desarrollado a lo
largo de su historia, desempeña un papel fundamental en la conservación y uso
sustentable  de  la  biodiversidad.  Entre  muchas  de  las  comunidades  de  los
pueblos  originarios  del  mundo  aún  mantienen  en  armonía  el  ecosistema,  la
diversidad cultural y el conocimiento asociado. Este componente intangible y los
componentes tangibles están en el interés de las compañías, que se apropian de
éstos,  a  través  de  los  derechos  de  propiedad  intelectual  (DPI),  sin  el
consentimiento de los pueblos.  La importancia del conocimiento tradicional (CT)
indígena sobre la biodiversidad  es que aminora en 40 por ciento los gastos de
investigación y desarrollo, o bien, reduce en $200 millones  de dólares los costos
médicos. 
Siete mil de los medicamentos que más se consumen en el mundo tienen su
origen en productos farmacéuticos y botánicos cultivados por grupos indígenas
(Merson, 2002). Pero, los laboratorios no han compartido las ganancias que de



ahí se derivan, causando un daño irreversible en los ecosistemas y en la calidad
de vida de estos pueblos. La protección colectiva,  más allá del Protocolo de
Nagoya1, a través de un sistema sui generis de DPI, por ejemplo los protocolos
bioculturales comunitarios, puede ser una alternativa frente a la amenaza, para
la protección legal de la herencia colectiva de la biodiversidad y la diversidad
cultural.

Por lo anteriormente declarado, queremos enfatizar que la participación del Foro
Indígena del Abya Yala conformado por la CAOI, COICA, CIMA, CICA, Enlace
Continental, y en coordinación con la Red de Mujeres sobre  Biodiversidad  y el
Centre for Earth Ethics, hemos venido realizando grandes aportaciones para el
reconocimiento de los derechos fundamentales de los PI. En particular,  en el
principio libre previo e informado que enfatiza el tema de la consulta a los PI,
porque su carencia ha creado grandes conflictos que actualmente enfrentan los
PI del mundo. También, porque no se respeta el sistema jurídico propio de los
PI, a pesar de que hay varios instrumentos internacionales como el Convenio
169 de la OIT.

Además uno de los aportes del Foro Indígena de Abya Yala y de la Red de
Mujeres Indígenas y Biodiversidad de América Latina y el Caribe, ha sido la gran
incidencia en los informes y trabajos en el Convenio sobre Diversidad Biológica.
Así  mismo,  hemos  fungido  como  asesores  dentro  del  proceso  del  CBD,
participando en el Grupo de trabajo del 8j y el Grupo de trabajo del ABS (Access
and Benefit Sharing - Acceso y Reparo de los Beneficios). Nuestra participación
no ha sido fácil  en los diferentes escenarios internacionales con los Estados
Parte. Sin embargo, hemos podido incidir y tener algunos resultados positivos.

1 El Protocolo de Nagoya es un instrumento internacional circunstancial al Convenio sobre Diversidad
Biológica (CDB) de las Naciones Unidas. Este nuevo Tratado fue firmado por las Partes en Nagoya, Japón,
el día 29 de octubre de 2010, pero su integración antecede a las largas negociaciones entre las Partes, la
participación de los representes de organizaciones y comunidades de pueblos originarios,  comunidades
locales y grupos de interés. El objetivo primordial del protocolo es la participación justa y equitativa en los
beneficios  que  se  deriven  de  los  recursos  genéticos,  contribuyendo  a  la  conservación  y  utilización
sustentable de la biodiversidad y la aplicación de los objetivos del CDB. Una vez que sea ratificado por 50
naciones entrará en vigor. Aunque el propósito de este instrumento es dar certidumbre y mayor seguridad
jurídica, tanto a los proveedores como a los usuarios de los recursos genéticos, el Protocolo de Nagoya
reconoce parcialmente los  derechos de los  pueblos  originarios,  poseedores  de  recursos genéticos  y de
conocimientos  tradicionales  asociados.  En  general,  éste  establece  condiciones  más  previsibles  para  el
acceso a los recursos genéticos y ayuda a garantizar la participación de los beneficios cuando los recursos
genéticos  abandonan  la  Parte  Contratante  que  los  proporciona.  Hasta  recientemente,  muchos  recursos
genéticos y conocimientos tradicionales asociados han sido sustraídos sin que se dé una justa participación
de los beneficios derivados de su comercialización o de la investigación para su potencial comercialización.
Se tiene la noción de que al garantizar la participación de los beneficios, se pueden impulsar incentivos
para la conservación y utilización sustentable de los recursos genéticos, sin embargo, puede crear mayor
incertidumbre  entre  los  participantes,  los  que  no  son  incluidos,  y  también  mayor  erosión  de  recursos
genéticos y de los conocimientos tradicionales asociados. Lo anterior, porque la esfera de su aplicación se
aplica tanto a los recursos genéticos como a los conocimientos tradicionales asociados, comprendidos en el
ámbito del CDB y de los beneficios que se deriven de la utilización de éstos. 



Por lo que solicitamos al Foro Permanente seguir apoyando la participación de
los pueblos indígenas y nuestra posición en temas al derecho y el respeto a la
consulta  y  a  la  libre  determinación.  No  más  megaproyectos  disfrazados  de
desarrollo, sí a la consulta.

Así  mismo,  se  insta  a  este  Foro  a  tomar  en  consideración  el  tema  de  los
conocimientos tradicionales asociados indígenas a la diversidad biológica, para
incorporarlo en futuras sesiones del Foro Permanente, y en consonancia con el
Desarrollo Sostenible 2030.


